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Capítulo

52




 




Zhuge Liang negocia con Lu Su




Zhao Yun captura Guiyang




 




La ira de Zhou Yu fue completamente

natural al ver cómo su rival, Zhuge Liang, tomó Nanjun por sorpresa. Fue

todavía más intensa tras enterarse de que Jingzhou y Xiangyang también estaban

en manos de su adversario. Ese repentino ataque de rabia consiguió que se

reabriera su herida y, aunque se recuperó pronto, sus oficiales le aconsejaron en

grupo que aceptara la situación.




—Nada podría frenar mi ira salvo la muerte de ese

palurdo de Zhuge Liang. Si tan solo Cheng Pu pudiera apoyarme en un ataque a

Nanjun, podría recuperarlo para las tierras del Sur.




De pronto llegó Lu Su, y Zhou Yu

le dijo:




—Tengo que enfrentarme a Liu Bei y Zhuge Liang

hasta que se decida quién se lleva la peor parte. También he de reconquistar

las ciudades. Tal vez puedas ayudarme.




—Imposible —contestó Lu Su—. Estamos enfrentados a

Cao Cao y el vencedor no está decidido todavía. Nuestro señor no ha sido capaz

de tomar Hefei. No combatas cerca de tu hogar o será como si los miembros de la

misma familia se destruyeran los unos a los otros. Si Cao Cao se aprovecha de

la situación para atacar de improviso, estaremos en una situación deplorable. No

solo eso: recuerda que Cao Cao y Liu Bei son viejos amigos. Si lo presionamos

demasiado, Liu Bei puede abandonar esas ciudades y ofrecérselas a Cao Cao. Después,

los dos unidos podrán atacar el Sur. Sería un gran desastre.




—Y pensar que hemos gastado nuestros recursos en su

beneficio —dijo Zhou Yu—. ¡¿Cómo no voy a estar furioso?! Ellos se han llevado

toda la ventaja.




—Bien, deja que vaya y trate de razonar con Liu

Bei. Si no llegamos a un acuerdo, ataca.




—¡Excelente idea! —gritaron todos los presentes.




Así que Lu Su, con su escolta, se dirigió a Nanjun

para llevar a cabo su propuesta y tratar de resolver el asunto. Llegó a los

muros de la ciudad y llamó a la puerta, donde Zhao Yun salió para recibirle.




—Tengo asuntos que tratar con Liu Bei y desearía

verle —dijo Lu Su.




—Mi señor está junto a Zhuge Liang en Jingzhou —fue

la respuesta.




Lu Su se fue a toda prisa a Jingzhou. Una vez allí,

encontró la muralla adornada con banderas y todo en un orden excelente. Admiró

el espectáculo secretamente, y pensó que el comandante de aquel ejército era

una persona capaz.




Los guardias informaron de su

llegada, y Zhuge Liang ordenó que le abrieran de par en par las puertas.

Llevaron a Lu Su a la casa del gobernador y, tras el habitual intercambio de

saludos, Zhuge Liang y su invitado tomaron sus asientos respectivos.




Después de tomar un té, Lu Su dijo

a Zhuge Liang:




—Mi señor, el marqués Sun Quan y el comandante de

sus ejércitos, Zhou Yu, me envían a ofrecer al Tío imperial sus puntos de

vista. Cuando Cao Cao se dirigió al sur con su inmensa horda, dijo que la razón

era conquistar las tierras del Sur, pero su verdadero objetivo era destruir a

Liu Bei. Por suerte, nuestro ejército ha sido capaz de rechazarle a él y a sus

huestes y así salvar a tu señor. Por tanto, la provincia de Jingzhou, con sus

nueve comandancias y cuarenta y dos condados, nos pertenece. Mediante una

jugada traicionera. Liu Bei ha ocupado Jingzhou y Xiangyang, por lo que hemos

gastado nuestro tesoro en vano y nuestros ejércitos han luchado para nada. El

Tío imperial se ha quedado con todo el beneficio. Dudo que ese comportamiento

esté en consonancia con una persona de principios.




—Lu Su, eres un hombre inteligente —comenzó a

contestar Zhuge Liang—, ¿por qué hablas de esa manera? Sabes que el refrán dice

que todas las cosas vuelven a las manos de su propietario. Este territorio

nunca ha pertenecido a las tierras del Sur, sino que eran patrimonio de Liu

Biao y, puesto que está muerto, pertenecen a su hijo. ¿No debería el tío ayudar

a su sobrino a recuperar lo que es suyo? ¿Cómo iba mi señor a hacer otra cosa?




[image: ]




—Si Liu Qi, como verdadero heredero, hubiera

ocupado esas ciudades, podríamos seguir discutiendo. Pero se encuentra en

Jiangxia.




—¿Quieres verle?




Y ordenó a dos criados que le

pidieran venir. Liu Qi apareció de inmediato, ayudado por dos sirvientes.




—Estoy muy débil para cumplir con el protocolo —dijo

a Lu Su—, te ruego que me perdones.




Lu Su estaba demasiado sorprendido

como para decir una sola palabra. No obstante, se recuperó de pronto y dijo:




—¿Y qué ocurrirá cuando el heredero no esté aquí?




—El heredero está vivo de momento. Si parte al otro

mundo, entonces habría algo de lo que hablar.




—Si muere, tienes que devolvernos las ciudades.




—Creo que tu posición es correcta.




Prepararon un banquete, y Lu Su se fue una vez

concluido. Volvió rápidamente a su propio campamento, donde informó a Zhou Yu

del resultado de su misión.




—Pero Liu Qi está en la flor de la vida, ¿qué posibilidades

hay de que muera? —protestó Zhou Yu—. Esos lugares nunca serán nuestros.




—No te preocupes, General. Te aseguro que las

recuperaremos.




—¿Pero cómo?




—Liu Qi ha abusado tanto de las mujeres y el vino

que su interior está completamente podrido. Está demacrado y le cuesta

respirar. No creo que viva más de medio año. Cuando muera, iré a hablar con Liu

Bei y no será capaz de negarse.




La furia de Zhou Yu aún no se había aplacado, pero

de pronto llegó un mensajero de Sun Quan.




—Nuestro señor está asediando Hefei, pero no ha

obtenido ni una victoria tras varias batallas. Ordena que te retires y vayas a

Hefei a ayudarle.




Zhou Yu regresó a Chaisang. Una vez en el hogar, comenzó

a prestar atención a su salud, y envió a Cheng Pu con todo el ejército y la

flota a Hefei para apoyar a Sun Quan.




Liu Bei estaba muy satisfecho con su nuevo

territorio, y comenzó a considerar planes más ambiciosos. Entonces vino un

hombre a ofrecer una estrategia. Se trataba de Yi Ji, que había sido amable con

él en el pasado[1]. Liu Bei lo recibió con la mayor

cordialidad.




Cuando su anfitrión le preguntó a Yi Ji cuál era su

propuesta, este le dijo:




—Si quieres una estrategia para realizar grandes

hazañas; ¿por qué no buscas y preguntas a los más sabios?




—¿Y dónde puedo encontrarlos? —preguntó Liu Bei.




—En esta región hay cierta familia, de nombre Ma

—contestó Yi Ji—. Está compuesta de cinco hermanos, todos ellos hombres

capaces. El más joven se llama Ma Su. El más hábil es Ma Liang, que tiene las

cejas blancas, y los aldeanos cantan una rima que dice así: «Cinco hijos tiene

la familia Ma, pero el de las cejas blancas es el mejor de ellos». Deberías

buscar a ese hombre y que diseñe un plan para ti.




Liu Bei siguió su consejo y solicitó la presencia

de Ma Liang. Este acudió y se le recibió con respeto. Le pidieron que sugiriera

un plan para mejorar la seguridad de la recién adquirida provincia, y habló

así:




—Esta región está rodeada de enemigos por todas partes

y no puede considerarse segura. Deberías permitir que Liu Qi se quedase hasta

que recuperarse de su enfermedad, pero la verdadera clave para proteger el

lugar es la gente de confianza. Obtén un edicto imperial en el que se nombre a

Liu Qi gobernador de Jingzhou y el pueblo estará contento. Entonces aduéñate de

Wuling, Changsha, Guiyang, y Lingling. Con los recursos adicionales que

conseguirás, tendrás los medios necesarios para tu próximo paso. Esa debería

ser tu política.




—De los cuatro territorios que has sugerido, ¿cuál

debería tomar primero? —preguntó Liu Bei.




—El más cercano es Lingling, que se encuentra al

oeste del río Xiang. El siguiente es Wuling, y luego los otros dos.




Ma Liang recibió un cargo como

ayudante del gobernador imperial, con Yi Ji como su segundo. Entonces, Liu Bei

consultó a Zhuge Liang sobre si enviar a Liu Qi a Xiangyang, para así liberar a

Guan Yu y poder atacar Lingling. Zhang Fei estaría a cargo de la vanguardia y

Zhao Yun de la retaguardia. Zhuge Liang y Liu Bei estarían en el centro.

15 000 soldados se encargarían de la defensa de Jingzhou mientras Mi Zhu y

Liu Feng protegían Jiangling.




Liu Du se encontraba al cargo de

la ciudad de Lingling. Cuando vio que los amenazaba el peligro, llamó a su hijo

Liu Xiang para discutir qué hacer.




El hijo tenía mucha confianza en

sí mismo y dijo a su padre:




—No temas. Puede que tengan guerreros famosos y

conocidos como Zhang Fei y Zhao Yun, pero nosotros disponemos de nuestro líder,

Xing Darong, que puede enfrentarse a cualquier número de hombres a la vez. Les

hará frente.




Le confiaron la defensa al famoso líder y a Liu

Xiang, que partieron a la cabeza de 10 000 soldados y acamparon a 30 li de

la ciudad. Allí estaban protegidos por el río y las colinas. Enviaron

exploradores, que les informaron de que Zhuge Liang se acercaba con un

ejército. Xing Darong decidió detener su avance y fue a oponerse a él. Cuando

ambos bandos estuvieron dispuestos, Xing Darong fue al frente. Llevaba en la

mano un hacha de batalla. Y gritó con poderosa voz:




—Traidores, ¿cómo os atrevéis a entrar en nuestro

territorio?




En el centro del ejército opuesto apareció un

racimo de banderas amarillas, de las que salió un pequeño carruaje de cuatro

ruedas donde se sentaba, bien erguido, un hombre vestido de blanco con un

turbante en la cabeza y un abanico de plumas en mano. Con este último señaló al

guerrero.




—Soy Zhuge Liang de Nanyang, cuyos planes

destruyeron las incontables divisiones de Cao Cao. ¿Cómo te atreves a oponerte

a mí? Te ofrezco la paz; será mejor que te rindas de inmediato.




Xin Darong se rio burlonamente.




—Su derrota se debió a los planes de Zhou Yu. Tú no

tuviste nada que ver. ¿Por qué intentas engañarme?




Alzó su hacha de batalla y cargó directamente

contra Zhuge Liang, mas este dio la vuelta a su carruaje y se retiró a sus

filas, que se cerraron tras él. Xing Darong siguió avanzando a toda velocidad.

Cuando llegó hasta el enemigo, las tropas se movieron a los lados y le

permitieron entrar. Una vez allí buscó al líder oponente, y al ver una bandera

amarilla que se movía en silencio, pensó que era Zhuge Liang y la siguió.

Cuando la bandera llegó a la falda de la colina, se detuvo. De pronto

desapareció como si se la hubiera tragado la tierra, y en su lugar apareció un

feroz guerrero con una larga lanza serpiente en la mano y montado en un caballo

saltarín. No era otro que Zhang Fei, que se abalanzó sobre Xing Darong con un

tremendo rugido.




Poco intimidado, Xing Darong fue a encontrarse con

Zhang Fei con su hacha de batalla, pero apenas habían cruzado las armas cinco

veces cuando vio que no era posible vencerlo. Por lo tanto, dio la vuelta a su

caballo y huyó. Zhang Fei lo persiguió. El aire vibraba con su rugido

atronador. Entonces aparecieron las tropas emboscadas; Xing Darong siguió sin

acobardarse y cargó contra ellas, pero de frente apareció otro guerrero.




—¿Me conoces? Soy Zhao Yun de Changshan.




Xing Darong sabía que todo había acabado. No podía

luchar ni huir, por lo que desmontó y se rindió. Lo ataron y llevaron al

campamento, donde estaban Liu Bei y Zhuge Liang. Liu Bei ordenó ejecutarlo,

pero Zhuge Liang le detuvo de inmediato.




—Aceptaremos tu rendición si capturas a Liu Xiang

por nosotros —dijo Zhuge Liang.




Sin dudarlo, el cautivo aceptó la oferta. Cuando

Zhuge Liang preguntó cómo pensaba hacerlo, este respondió:




—Si me liberas, utilizaré un discurso ingenioso. Si

atacas el campamento esta misma noche, seré tu topo. Capturaré a Liu Xiang y te

lo entregaré. En cuanto lo captures, su padre se rendirá.




Liu Bei dudaba de la buena fe de aquel hombre, pero

Zhuge Liang dijo que Xing Darong no les decepcionaría.




Así que le liberaron, pero en cuanto llegó a su

campamento Xing Darong relató todo lo que había sucedido.




—¿Qué podemos hacer? —preguntó Liu Xiang.




—Podemos afrontar su estratagema con otra. Prepara

una emboscada en el exterior del campamento, mientras en el interior ha de

parecer que todo sigue como siempre. Cuando Zhuge Liang venga, lo capturaremos.




Prepararon la emboscada. En la segunda vigilia, un

ejército apareció en la oscuridad y se dirigió a la puerta. Cada uno llevaba

una antorcha y comenzaron a quemar todo lo que encontraban. En ese momento

salieron Liu Xiang y Xing Darong, y los incendiarios huyeron. Los dos guerreros

los persiguieron, pero de pronto los fugitivos desaparecieron a 6 li del

campamento.




Sorprendidos, los dos regresaron al campamento, que

todavía estaba en llamas porque nadie había apagado el fuego. De pronto, detrás

de las llamas apareció Zhang Fei.




Liu Xiang llamó a su compañero:




—No podemos entrar en el campamento en llamas,

ataquemos el de Zhuge Liang.




Volvieron a dar la vuelta pero, apenas 6 li después,

se vieron bloqueados de pronto por un ejército al mando de Zhao Yun. Este les

atacó y mató a Xing Darong de un lanzazo. Liu Xiang quiso huir, pero Zhang Fei

estaba cerca y lo capturó. Lo pusieron en un caballo y lo llevaron al

campamento atado.




Cuando vio a Zhuge Liang, Liu Xiang dijo:




—Esta treta ha sido un consejo de Xing Darong. No

tuve más remedio que seguirle.




Zhuge Liang ordenó que lo desataran y lo vistieran

apropiadamente, y le ofreció vino para animarle. Cuando se hubo recuperado, le pidió

que fuera con su padre y le convenciera de que se rindiese.




—Si no lo hace, la ciudad será destruida y todo el

mundo ejecutado —dijo Zhuge Liang cuando se fue Liu Xiang.




El hijo regresó a la ciudad y le contó a su padre

lo que había visto y oído. Liu Du decidió rendirse: enarboló la bandera de la

sumisión, abrió las puertas y salió con su sello oficial. Liu Bei le devolvió

su puesto, pero su hijo fue enviado a Jingzhou para que sirviera en el ejército.




El pueblo de Lingling se regocijó por el cambio de

soberanos. Liu Bei entró en la ciudad, calmó al pueblo y recompensó a su

ejército.




No tardó mucho en comenzar a pensar en su próximo

movimiento, y pidió voluntarios para tomar Guiyang. Zhao Yun se ofreció, pero

Zhang Fei se opuso vehementemente, ya que quería dirigir él la expedición. Discutieron

y riñeron.




—Zhao Yun ha sido el primero en ofrecerse, así que

irá él —dijo Zhuge Liang.




Sin embargo, Zhang Fei insistía en ir él. Les

dijeron que decidieran la disputa sacando la vara más corta, y Zhao Yun fue al

afortunado.




Zhang Fei seguía enfadado.




—No habría necesitado gran ayuda. Me habría bastado

con 3000 soldados.




—Yo tampoco necesito más de 3000 —aseguró Zhao

Yun—. Y, si fallo, estoy dispuesto a recibir mi castigo.




Zhuge Liang estaba encantado de que Zhao Yun

reconociera por completo su responsabilidad, y junto al encargo le dio 3000

veteranos.




Aunque el asunto estaba cerrado, Zhang Fei seguía

descontento y continuó exigiendo ir él hasta que Liu Bei le hizo desistir.




Zhao Yun se dirigió a Guiyang con sus veteranos. El

gobernador, Zhao Fan, pronto se enteró de su llegada y llamó de inmediato a sus

oficiales para pedirles consejo. Dos de ellos, Chen Ying y Bao Long, se

ofrecieron para rechazar al invasor.




Los dos guerreros habían nacido en Guiyang y eran

famosos cazadores; Chen Ying solía emplear un tridente volador[2]

y Bao Long sabía utilizar un arco con tal fuerza que se decía que era capaz de

atravesar dos tigres con la misma flecha. Así de fuertes eran, además de

valientes.




Se pusieron frente a Zhao Fan y dijeron:




—Queremos estar en primera línea.




—Liu Bei es de la familia imperial, y Zhuge Liang

está lleno de recursos —razonó Zhao Fan—. Guan Yu y Zhang Fei son fieros, pero

el comandante de la expedición es Zhao Yun, que en una ocasión se enfrentó a un

centenar de divisiones de Cao Cao sin inmutarse. Nuestra pequeña fuerza no se

les puede comparar. Deberíamos rendirnos.




—Deja que vaya a luchar —dijo Chen Ying—. Si no soy

capaz de capturar a Zhao Yun, entonces puedes rendirte.




Zhao Fan consintió. Chen Ying, con 3000 soldados,

fue a enfrentarse a Zhao Yun. Pronto, los dos ejércitos se hicieron frente el

uno al otro. Cuando el ejército de Chen Ying estuvo lo bastante cerca, él cogió

el tridente volador y se puso al frente en su caballo. Zhao Yun cogió la lanza

y fue a combatirlo.




—Mi señor es el hermano de Liu Biao, al quien pertenece

esta tierra —le amonestó Zhou Yu—. Ahora apoya a su sobrino, heredero de Liu

Biao y su hijo. Tras tomar Jingzhou, estoy aquí para calmar al pueblo. ¿Por qué

te opones?




—Apoyamos al Primer Ministro Cao Cao y no a tu

señor —fue la respuesta.




Zhao Yun exudaba furia y agarró su lanza con

firmeza mientras cargaba. Su oponente hizo una pirueta con el tridente volador

y avanzó. Los caballos se encontraron pero, tras cuatro o cinco embates, Chen

Ying se dio cuenta de que no tenía esperanza alguna, así que huyó. Zhao Yun le siguió.

De pronto, Chen Ying atacó a Zhao Yun arrojándole el tridente; pero este lo

cogió y se lo arrojó de vuelta. Chen Ying cayó al suelo y Zhao Yun llamó a sus

soldados, que lo capturaron. Llevaron a Chen Ying al campamento, mientras su

ejército huía.




—Creía que no te atreverías a enfrentarte a mí

—dijo Zhao Yun al prisionero una vez que regresaron al campamento—. Pero no voy

a ejecutarte. Eres libre, pero tienes que convencer a tu señor de que se rinda.




Chen Ying pidió perdón, puso las manos sobre la

cabeza y huyó como una rata asustada. Cuando llegó a la ciudad, le contó lo

ocurrido al gobernador.




—Mi primer deseo era someterme, pero insististe en

combatir y esto es lo que has conseguido.




Zhao Fan despidió a Chen Ying y preparó una carta

de rendición con la que entregaba su sello. Zhao Fan salió de la ciudad con un

pequeño grupo y se fue al campamento de Zhao Yun. Este lo recibió con cortesía,

le ofreció vino y aceptó el sello oficial.




Tras varias rondas de vino, a Zhao Fan se le soltó

la lengua.




—General, compartimos el mismo apellido y hace

cinco siglos fuimos miembros de la misma familia. Tú eres de Changshan, igual

que yo. No solo eso; somos del mismo pueblo. Si no te importa, ¿por qué no nos

juramos hermandad? Me haría muy feliz.




Zhao Yun estaba encantado y se compararon las

edades. Pertenecían al mismo año, aunque Zhao Yun era cuatro meses mayor. Zhao

Fan hizo su juramento como hermano menor. Teniendo tanto en común, los dos

estaban muy contentos y parecían dispuestos a ser buenos amigos.




Al anochecer terminó la fiesta, y el depuesto

gobernador regresó a su morada. Al día siguiente pidió a Zhao Yun que entrara

en la ciudad, donde, tras asegurar al pueblo que estaban a salvo, le ofreció un

banquete en la residencia del estado. Cuando estaban un poco ebrios, Zhao Fan

invitó a Zhao Yun a sus aposentos privados, donde sirvieron más vino. Cuando

Zhao Yun estaba un poco borracho, su anfitrión hizo llamar a una mujer que le

ofreció otra copa de vino al invitado.
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La mujer estaba

completamente vestida con seda blanca, y su belleza bastaba para destruir

ciudades y arruinar estados.




—¿Quién es? —preguntó

Zhao Yun.




—Mi cuñada. Proviene de

la familia Fan.




A Zhao Yun le cambió la

expresión y comenzó a tratarla con deferencia. Tras ofrecer la copa, el anfitrión

pidió a la muchacha que se sentara para unirse a la fiesta. No obstante, Zhao

Yun no quiso que se uniera, así que la joven se fue.




—¿Hermano, por qué has

importunado a tu cuñada para que me sirva vino? —preguntó Zhao Yun.




—Por una sencilla razón

—dijo el anfitrión, sonriendo—. Te ruego que me permitas contártela. Mi hermano

murió hace tres años y la dejó viuda. Ese no es el fin de la historia: a menudo

me han aconsejado que la case de nuevo, pero ella dice que solo lo haría si su

futuro marido cumple tres condiciones: la primera, el pretendiente ha de ser

famoso por su gracia y ardor guerrero; la segunda, ha de ser capaz y muy

querido; la tercera, ha de ser del mismo apellido que los de nuestra estirpe. ¿Dónde

iba yo a encontrar semejante combinación? Y entonces llegaste tú, hermano:

digno, capaz y atractivo. Un hombre cuyo nombre es conocido en el mundo entero,

y con el apellido adecuado. Me gustaría que te casaras con ella y yo mismo

proveeré la dote. ¿Qué opinas de semejante alianza y lazo de unión?




Zhao Yu se levantó

rabioso, gritando:




—Nos acabamos de jurar

hermandad, ¿acaso no es tu cuñada mi cuñada? ¿Cómo puedes creer que semejante

confusión mejorará nuestra relación?




La vergüenza inundó el

rostro de Zhao Fan.




—Solo quería ser amable

contigo. ¿Por qué eres tan grosero?




Zhao Fan miró a derecha

e izquierda, a sus criados, con una mirada asesina. Zhao Yun se levantó y le dio

un puñetazo que lo hizo caer. Entonces salió del palacio, montó en su caballo y

se marchó de la ciudad[3].




Zhao Fan llamó a sus

generales de inmediato.




—Se ha ido furioso, lo

que implica que tendremos que combatir —dijo Chen Ying.




—Me temo que perderás

—le recordó Zhao Fan.




—Podemos simular ser

desertores —sugirió Bao Long—, e infiltrarnos entre sus soldados. Cuando lo desafíes,

podremos capturarle.




—Algunos más deberían

venir con nosotros —propuso Chen Ying.




—Quinientos hombres serán

suficientes.




Esa misma noche, los dos

hombres y sus seguidores fueron al campamento de Zhao Yun como desertores.




Zhao Yun se dio cuenta

de la treta, pero los hizo llamar igualmente.




—Cuando Zhao Fan te

tentó con esa bella mujer —dijeron—, lo que quería era emborracharte para llevarte

a un lugar privado donde decapitarte. Luego iba a enviar tu cabeza a Cao Cao.

Sí; así de malvado era. Hemos visto que te has ido furioso y pensamos que tu

ira significaría nuestra muerte, por lo que hemos desertado.




Zhao Yun escuchó con

pretendida alegría, sirvió vino a los dos hombres y les instó a beber para que

sus juicios se nublaran. Una vez llegados a ese punto, ordenó que los ataran y

llamó a sus seguidores. Preguntó a estos si la deserción de sus líderes era

real o simulada, y los seguidores le contaron la verdad.




Sirvió vino a los

soldados y les dijo:




—Quienes querían herirme

eran vuestros líderes, no vosotros. Si hacéis lo que os digo, seréis

recompensados.




Los soldados se

arrojaron al suelo y prometieron obedecer. Zhao Yun decapitó a los dos líderes,

Chen Ying y Bao Long, y ordenó a los quinientos hombres que guiaran y actuaran

como escudos para un millar de jinetes. El grupo partió a Guiyang; cuando llegaron,

llamaron a la puerta diciendo que habían acabado con Zhao Yun y que regresaban.

También deseaban hablar con el gobernador.




Los soldados de la

muralla encendieron antorchas y observaron a los que estaban en la puerta. Sin

duda llevaban los uniformes de su propio pueblo, y Zhao Fan salió a hablar con

ellos. Lo hicieron prisionero de inmediato; entonces, Zhao Yun entró en la

ciudad, restauró el orden y envió mensajeros a Liu Bei para que viniera de

inmediato con su consejero.




Cuando llegaron y

ocuparon sus asientos, trajeron a Zhao Fan y lo pusieron al principio de las

escaleras. Interrogado por Zhuge Liang, Zhao Fan relató la historia de la

propuesta de matrimonio.




—Pero parece una

proposición decente, ¿por qué la recibiste con tanta rudeza? —preguntó Zhuge

Liang a Zhao Yun.




—Zhao Fan y yo acabábamos

de jurarnos hermandad, por lo que casarme con su cuñada me habría traído una vergüenza

universal. Esa es una de las razones. Otra es que habría hecho que su hermana

no fuese capaz de cumplir con la castidad que el deber le exige. Y, por último,

no sabía si podía confiar en una proposición que venía de alguien a quien

acababa de obligar a rendirse. Mi señor, vuestra posición victoriosa sigue en

peligro, ¿cómo iba a arriesgar tus planes por mi bienestar?




—Y ahora que el plan ha

tenido éxito y somos vencedores, ¿te casarías con ella?




—Todo lo que deseo es

construirme una reputación. La familia puede venir más tarde.




—Sin duda eres honorable

—dijo Liu Bei.




Liberaron a Zhao Fan y

le devolvieron el puesto, y Zhao Yun fue generosamente recompensado.




Sin embargo, Zhang Fei

no hacía más que mostrar su ira y frustración.




—Zhao Yun se lleva toda

la gloria y no queda nada para mí —protestó—. Dame 3000 soldados: tomaré Wuling

y te traeré a su gobernador.




Esto agradó a Zhuge

Liang.




—No hay ninguna razón

por la que no puedas ir, pero te pondré una condición —dijo el Director

General.




 




Las estratagemas de

Zhuge Liang no tienen fin, y los guerreros compiten por la fama en el campo de

batalla.




 




¿Cuál será la condición?

La respuesta la encontraréis en el próximo capítulo.
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